
Afio I I . - -Ñúmero 27B 

l l L A B O R A T O R I O B A C T E R I O L Ó G I C O 

1 DEL DR. L E O P O L D O CÁNDIDO 
Coíjsiiltoi 'so i í i é« l i e«—Tra tamien to ii iotlerjio 

<leli«« exj íerM»e<l««!eM c r ó n i c u n s y rel»e!*les: HJenti-o j»;eii€ra] 
«le VafctJnacioiies. H o r a s rte o i í r ac ion y coiisnltsit 

útí 9 si 1 1 (le la i n a ñ a u a y D E S á 5 d e l a t a v d e . 

M U R A L L A D E L M A R , 83 
T A € 1 I A ' A ! 8 : De ternera conira la xirueLa, aníirriihlca y contra las cnjcrmedacles 

de los ganados • 
SSUKKO :̂ jYorw-a/, anti-dijlérico, anti-tiibercidnso, anli-eslreflococcíco, poli

valente y ariijioial de dieron. 
JL JJÍJ.'<>W 4Ml€fAaíÍ€0^: para la aplicación del método Bronn Séquard por la 

xÁaliipodérmica y por la via gástrica. 
Todos estos i'Giiiediosí-c aplican on el Oonsultorio y á domicilio y se expenden 

• por cujas de se is ó más tubos ó iuupollas, á los señores farmacéuticos. 
Se practican análisis dc líiuiclos orgánicos, esputos, t to . 

P a r a i n f o r m e s y p e d i d o s ai DOCTOR C A N D I D O 
Mm-aUa d e l l l a r 8':s, CAl íTAWEJf A 

Teléfono núm. 'áO.—Dirección telegráfica: DOCTOR CÁNDIDO 

D o s edic iones diar ias 

B A N D O 
DON ISIDORO L L U L L Y MITJA-

VlLA, General de Divñsion, Gober
nador Militar do la Provincia de 
Murcia y Plaza de Cartagena, 

r - M S I « I S Hagosaber : 
Que, cumplidas las formalidades 

consignadas eu el arlículo 32 de la ley 
de orden público de 23 de Abi i l de 
1870 y con H competente- autorización 
del Gobiorno de S. M. (Q. D. G.) que
da levantado el' estado de Guerra E N 
esta Provincia, 

Cartagena 10 do Febrero de 1899, 
—Isidoro LluU. 

H A B I T A N T E S DE LA PROVINCIA: 

Restablecida la normalidad de las 
leyes, os doy las más expresivas gra
cias, porqué, en-los rtuevé meses quo 
ha durado el estado do guerra, habéis 
satisfecho con vuestra cordura y pa
triotismo los deseos más vehementes 
de mi corazóitjtio dándome motivo pa
ra adoptar providencia alguna de ri
gor. 

Cartagena 10 de' Febrero de 1899. 
—El Genaral Goberiuidor Militar, Isi
doro Llul l . ; 

BESA LA MANO 
El Coronel Comandante Militar de 

Murcia B. L. M. al Sr. Director del 
H I J R A L O O UEMUHOIA y tiene el gusto 
de,participarle, que, según comunica-
cicu del E X C N I O . Si', General Gober
nador Militar de esta provincia y pla
za do Cartagena, recibida en la tardo 
de ayer, queda lu vari Lado en esta pro
vincia el estado de guerra. 

C O N tal motivo cumplo el grato de
ber do significarle do muy satisfecho 
que quedo de la conducta observada 
por la prensa local en geiieral, y eu 
particular por el periódico de au dig
na dirección y do la cordui'a do este 
vecindario dúranto el tionipo que kan 
estado en suspenso lus garantías cons
titucionales. 

D, Ai-itonio Torrecillas Pujol apro
vecha gustoso esta oeasion para reite
rar á su distinguido amigo D, Fran-
ciscü Bautista Monsei-ral. la expresión 
de sus sentimientos do aprecio y con
sideración más distinguida. 

Murcia 12 de Febrero de 1899. 

D e s d e Madr id 

Sr. Dirtíctor. del HERALDO . D K M U I I C I A . 

L A S M I N O R Í A S 
!--1iDes])U6s de las conferencias celebra
das entro el Sr. Sagasta y los jefes d j 
las minorías republioana, romerista y 
«carlista la opinión general es, que no 
Persistirán en ©1 retraimiento é i r án 
á las Cortes. 

El últ imo en conferenciar oon oí se
ñor Sagasta fuó el Sr. Romero Roble
do. 

La entrevista duró largo rato, y se
gún,parece, el Sr. Romero Robledo 
eambia de opinión, desistiendo de ata
car al gobierno como venía anuncian
do hasta ahora. . . - ^ 

Los propósitos qtié ahora se atr ibu
yen al Sr. Romero Robledo, así como 
lamucha duración de la conferencia, 
^ft dado origen á muchos y animadísi-
">os comentarios. 

. L O S O E N E R Á L E $ 
Según .se asegurja^efiiJ^^jCÍrcub^ 

' militares, en las conferencias que es
tos dias hau celebrado los capitanes 
generales de ejército, Sres. Martínez 

iCaínpos, Blanco, Pr imo de Rivera y 
López Domínguez, se trató extensa
mente de algunos pünfo:)3 dpi progra
ma del general Polavieja, que han si
do aceptados por ol Sr. Silvela, y se 

i gonv^iuo por unanimidad en que su im • 
plantación, al ser traducidos en leyos 
ó en medidas de determinado carácter, 
pudiera ser porjudÍGÍalísima paradla 
tranquilidadad del país. . .ÍSÍJ 

Y se añadía que los capitanes gene
rales de ejército, en vista de esto, de 
terminaron, en una reunión verificada 
recientemente, realizar un acto en el 
Senado para aclarar las cosas y evitar 
que el partido conservador, llamado á 
dirigir los negocios públicos dentro 
de un plazo m u y breve, pudieraal ocu
par el poder, seguir falsos derroteros, 
que le impedirá, por probables per tur
baciones en el país, realizar las refor
mas beneficiosas que se propone llevar 
á la práctica. 

Nada t.:.ndría de extrafio que des
pués do expresarse eu esto sentido los 
generales en la alta Cámara, hablara 
el jefe del partido conservador para 
explicar nuevamente los puntos del 
programa del general Polavieja que i 
son motivo de alarma para loa señorear 
Martínez Campos, Blanco, Pr imo doj 
Rivera y López Domínguez. ' 

Todo esto oírnos anoche á person^J 
que tiene,motivos para estar bien in-)l 
formada de la cuestión, tanto más des?] 
pues do Iiaber conferenciado el gene-j 
ral Martínez Campos rocíentemento-
cou ei Sr. Sagasta. 

El problema planteada con tal mo
tivo ofrece dar juogo tart pronto eoñib-
se reúnan las. COI-tes. 

E L Sr. C A N A L E J A S 
E l s e ñ o r Canalejas pronunció el sá

bado su anunciado discurso en el Toa-
tro Principal de Alcoy. 

El local estaba totalmente ocupado 
por los numerosos amigos del exmi
uistro y por otros que sin ser amigos 
deseaban oir sus declaraciones, 

A las nueve de la noche se presentó 
el señor Canalejas en el escenario, 
acompañado del presidente del comité 
libei'al y de otros caracterizados co
rreligionarios. 
**',Empozó el discurso el señor Gana-
lejas saludando á losalcoyanos sin dis
tinción de partidos políticos, y com
batiendo al personalismo egoísta que 
acata x^®rsonalidades olvidando loa 
pidncipos. 

Bu la cuestión de Cuba defendió al 
ejército en periodos bril lantes, á quien 
se culpa injustamente de las derrotas 
sufridas. 

Defendió el servicio militar obliga
torio sin redención á metálico, y r e 
cordando las . inmensas penalidades 
quo habían sufrido nuestros soldados 
eu Cuba, lamentó que no to los estu
vieran allí defendiendo la integridad 
de la patria, defensa que á todos co
rresponde por igual . 

Acusó á los partidos liberal y con
servador qne nada hicieron por el pue
blo y qué sobre el pueblo cargaron to
do el peso de la guerra . 

Dijo que antes que la lista civil es
tá la deuda contraída con los soldados 
que en Cuba pelearon en dofensa de 
In, patria. 

Prometió demostrar en las Cortes 
que la mala dirección de la guerra 
contra los yankees en Cuba fué la 
causa de que lo hayamos perdido to
do, incluso el honor, j 

Habló dol desbarajuste que reina
ba en el ejército de Cuba, y al que 

mientras á unos jefes de columna se 
daba la orden de no atacar al enemigo, 
otros recibían orden de retroceder 
cuando más necesidad había do avan
zar. 

Hablando de la rendición de Santia
go, dijo que la plaza se rindió por or
den del gcibierno el mismo día que 
los yankees disponían retirarse de
clarándose impotentes para tomar la 
plaza. 

Tambión trató de las recompensas 
concedidas al ejército, dioiendo que se 
impone solicitar la revisión de las 
mismas, y que muchas do ellas desdo
ran lo mismo al favorecedor que al 
favorecido. 

Respecto á la dirección militar de 
la campaña, calificóla de las más fu
nestas que ha visto, uo por faltar va
lor á los soldados, sino por culpa dol 
gobierno. 

Elogió eu un periodo bri l lante y 
sentido el valor y el heroísmo del ge 
neral Vara de R e y en la defensa del 
Caney. 

Manifestó que él era el único dipu
tado que había pedido en el Parla
mento que se exigiei'an responsabili
dades á los generales y oficiales de 
marina. 

Declaró que seguía separado de los 
liberales, importándole poco que fue
ran los conservadores los encargados, 
de la obra de la regeneración nacional, 
y terminó su discurso, á las once de; 
i a noche, saludando á la prensa, y di-* 
ciendo qire no irá á las Cortes si no oa' 
representando á Alcoy. 

E l Sr, Canalejas, que durante el dis
curso fué in terrumpido varias voces 
por los aplausos quo le prodigó el pú-
.Mí^fiíi^é o.iacioQ&dp„al JíUmftAC. .. 

El Corresponsal. 

12 de Fobrero.i 

MAZARRON 

Sr. Director del HEE.ILUO DK MUKCIA. 

Muy Sr. mió: Abusando de su hos-; 
pitalidad me permito pedir plaza en 
su ilustrado periódico, rogándole la 
inserción de las siguientes líneas: 
' E n el número 273 de su citado pe
riódico correspondiente al dia 8 del 

' mes actual, se inserta un remitido con 
' el pseudónimo «Un.Mazarronero», en 

Al c a n t a r el gallo (1) 

Al p(>eta F e r r a r i 

rSiepprtjen labora del peligro, al débil 
,'̂ V. el miedo aturde y ciega, 
íesús es la Verdad; pero ¿qué importa? , 
Cáifise.s poderoso, y Pedro ni.-ga. 

POR lacan;,dla vil atropellado, 
á los vivos REFLT'jos 

de las teas, pasar lo vio e l cobarde... 
l Él g-allo acu.íador cantó á lo lejos. 

Ni una sola Nación, de tu inoceinda 
dudabii, ¡oh, patria lUÍa! 

!. y ni UUB. sola, alvortecalumniad;!, 
I tradujo (m idta voz ¡O quo sentía. 

Toilas, to,;!.-is negaron conocerte; 
y al sentir tu grandeza 

tambalearse al choque del coloso 
volvieron, por no vurte, la cabi.za. 

Puso el miodo mordazas en sus labios 
y vendas en sus oj(,s... , 

En la sombra agrupadas se dijeron: 
«.Vigo nos toí'ará de sus desp-ijos.» 

D'.í tus despojos, .sí. Como los grajos 
iiuedeu picotearte; 

mas de tu gloria, no?qué no se roba 
ni entre los salteadores se reparta. 

Y, carne do tu carne, el Lusitano 
te niega y abandona... 

Y te niega el Germano, quo algún día 
t^ciOó cou respeto su corona... 

' Y el Italiano, que en glorioso siglo 
te,rindió vasallaje.., 

Y cien Nacioiíes que de tí aprendieron 
Ü adorar á tu Dios en tu lenguaje. 

Porla canalla vil atropellada, 
á los vivos reflejos 

del incendio pasar te vieron todas... 
El gallo acusador cantó á lo lejos, 

Ricardo Gil 

( 1 ) l>el l ibro «Mater dolorosa», 
I^róxiiuo ¿ p u b l i c a r s e . 

el cual so desfiguran los heohos ocu
rridos en la localidad de tal modo, 
que siendo una cosa sencilla y sin 
importancia se lo a t r ibuye acciones 
incorrectas. 

Es un hepho la convocatoria de 
contribuyentes, sin que á ella concu
rriera persona alguua con carácter 
oficial, pero fuó con el único y exclu
sivo objn'o do que todos y oada unO 
pudieran enterarse de las fincas que 
se habian inscrito en el registro fiscal 
de urbanas, como de sa propiedad para 
subsanar los innumerables errores 
quo existían, dada la rapidez vert igi
nosa de su confección. 

Este medio fué optado por mi auto
ridad como el más eficaz do publicidad 
para conocimiento exacto de todos y 
oada lino de los contr ibuyentes . 

El resultado no puede ser mas sa
tisfactorio, pues en vi r tud de ól, infi
nidad de fincas que habian sido inscri
tas por los agentes defectuosamente 
y otras á nombres distintos de sus 
verdaderos dueños, han sido rectifica
das, así como las que hallándose proin-
diviso y que no se sabía á quien per
tenecían aparecen distribuidas en sus 
respectivas hojas, con la parte alícuo
ta que á cada uno corresponde, evitán
dose con ello grandes perjuicios en la 
tributación. -

Dejo hecha relación escueta de los 
hechos sin entrar en más detalles, res
peeto á los q u e en el remitido da re
ferencia se d e n U K c i a n , por cuanto ha
llándose interviniendo la autoridad 
judicial, de sus diligencias resultará 
claramente dilucidado lo que exista 
de cierto, y siendo probable que en 
breve tiempo conozca también del r e 
mitido en cuestión, para entonoes 
aplazo este asunto., , , 

Si utilizo su acreditada amabilidad 
para hacerlo público, créalo, que lo 
hago por la circulación profusa de su 
ilustrado periódico en la península; 
pues si este hubiera de haber sido 
leido solamente én la localidad, en 
manera alguna le hubiera inolestado. 

Le dá repetidas gracias su affmo. 
s. s. qw b. s. m., 

G-inós J. de Vivanco. 

j iMazarronlOde Febrero de 1899. 

M A B K I » A l , M A 

L u z y m á s c a r a s 

¡ílennoso dia de carnaval! Sol ox-
plóndido, cielo limpio, aire tibio, sue
lo sucio de los confettis y de tantísi
mas máscaras como circulan de todas 
par tes . 

Desde bion temprano, el diablo se 
Iwnzó á la calló coa su largo rabo, sus 
cuernos lacios, su cara enjuta, y su 
cara picaresca y empezó á embromar 
á las criadas y cocineras que acudían 
á los mercados. A las jóv^enes las ha
blaba de sus amores, á las maduras 
de sus sisas, á las viejas de los tiempos 
pasados; y arrojando confettis á la 
cabeza do todas las t ranseúntes las 
l lenó por fuera de papelitos mul t ico
lores y por dentro de mil ideas ale
gres y bulliciosas que traían á la me-
uíória las esperanzas . de inañana, las 
ilusiones de hoy, y los recuerdos de 
ayer. 

Los confettis agarrándose a l i traje 
y al cabello coiuo una idea tenaz, ava
salladora, no se desprenden tan fá
cilmente é influyendo en el interior, 
evocan diabólicas ideas. 

Ouando las criadas ó cocineras re
gresan á la casa t ia tan en vano de li
brarse de los confettis que osparcien-; 
dose por el aire y el suelo del domici-j 
lio contamina á toda la familia. í 

E l hijo de la casa siente comezón 
por ir al bailo de máscaras, las niñas 
locos deseos por bajar al Prado por si 
una máscara le dá broma galante y 
ella le puede dar a lgún t iempo más 
tarde el bromazo del matrimonio, los 
padres se alegran recordándolos tiem-* 
pos juveniles y so sienton influidos 
por los endemoniados «confettis.» 

Y todos se lanzan á la calle vestido 
cada cual á su capricho, viéndose mu
chos que como todo el restante t iem
po del aflo van por Madrid disfrazados 
de personas serias y decentes. 

Como nota característica puede de
cirse que los festejos organizados es
to año por la alcaldía sino del todo, 
han resultado á medias y que son un 
paso dado para la regeneración de la 
fiesta do caru,e§,4ok4ü!ifi%iJtfoiite' tanto 

! consigamos ponerlas al nivel dé 
s de Niza y París , sigamos d iv i r -

. I U U Ü S con los medios puestos á 
, nuestro aloance. 

I M . L. M . 

CATALINA HOWARD 

13 de Febrero . 

No ha sido cosa rara éntrelos monar
cas ser volubles y caprichosos para con 
las mujeres; pero como Enrique VIII de 
Ing-láterrá, honrado por León X con el 
titulo de Defensor de la fé por el libro^ 
que publicó contra Lotero y sus doctri
nas, y más tarde excomulgado por ha:, 
berse hecho lujmbrar por el parlainontó" 
protector y jefe déla Iglesia británicaj' 
seguramente no ha existido nu>guríti en^ 
los pueblos civilizados. Tuvo nada rae-
nos que seis mujeres: Catalina de Ara-^' 
gon, lacélebre Ana Bolena, Juana Sey-
morer, Ana eleves, Catalina Howard y 
Catalina Parr. Murieron decapitadas por 
orden de su esposo la segunda y la quin
ta: se divorció de la primera y cuarta; 
la tercera falleció de muerte natural, y 
la sexta tuvo la fortuna de sobrevivir 
á suesposo, cosa que consiguió gracias 
á su mucha serenidad y astucia y á la 
oiuerte del;rey, pues las sospechas que 

: acerca de su fidelidad tuvo Enrique VIII 
•j estuvieron á punto de conducirla al pa-
I tibulo. 

I Estando casado Enrique VIII con Ana 
[ (Sleves, hija del duque de CLEVE5< y ja más 
' fea y ordinaria de todas sus esposas, co
noció en casa del obispo Winchester á la 

í desgraciada C;i.talina Howar i, nieta' del 
' duque de Norfolk, mujer de extraordina
ria belleza, de caractor afable y esbelta 
figura. Verla y quedar perdidamente 
niiauioradoí'.}i^,l'uéuno; y dominado por 
sWpasion nidio e[,4ivorei'ü, ,que obtuvo 
el 9 de Ju io de l54b, y al ines justo ,.de 
ocurrir estoso casaba con la nueva do
minadora desu corazón. 

El primei" a ñ o d e su matrimonio y los 
primeros meses del segundo se desliza
ron sin que entre los dos esposos hubie
ra diferencias ni ocurrieran hechos que 
permitieran adivinar cosas contrarias á 
la ftdíeid.ad dol hogar domé.stico; pero en 
el ines de Euero de 1542, cual si el dcsti-

. no do Enrique V i n fuora el de cambiar 
•de esposas como dtí camisas, el arzobis
po dc Cantorbery supo que la reina ha
bia tenido dos amantes, llamados .Mane-
rock y B'jrcharn, antes de casarse con 
el rey. Aquel prelado notificó sh descu
brimiento al monarca, quien cegado por 
los celos hi/.o comparecer ante hU pre
sencia á los ex-amantes de la reina; es
tos no negaron las relacionos qua ha -
i)¡an tenido con Catalina, cunio igual-
miiite esta, aunque después do negar el 
delito, y Enrique. VIII los condenó á 
muerte, asi como k sus encubridores. 

El 13 de Febrero, mes aciago para los 
monarcas británicos, puesto que en él 
sufrieron la última p-nia Muría Stu.-irdo, 
Juana Grey. Carlos I y Cárl<;s II, Cata
lina Howard subió al patíbn'o y pagó 
c>n la cabeza sn deshonra. 

Harnando de Acevedo 
(Prohibi.la ¡a reproducción.)^ 

«Gigantes y 
cabezudos» 

i Dos represeiitaciones lleva en nues
TRO Teatro Romea esta hermosa P R O -

i duccion de los Sres. D. Miguel Eche
garay y D. Manuel Fernandez Cfiroa-

' lloro y ambas han constituido é.KÍTOA 

tan extraordinarios como merecidos, 
que se repet i rán cuantas veces se pon
ga aquella on escena. 

E l público hastiado ya do tanto 
«golfo» y tanta chulapería como SO le 
viene sirviendo por la casi totalidad 

\ de los autores do zarzuelas por horas, 
saborea el ingenioso, sentido y bion 

¡ escrito libro do aquella feliz produc
ción, en que campean los bizarros sen
timientos y las enérgicas pasiones da 
la tierra aragonesa, quo sirve de mar
CO á tan patriótico y típico cuadro RE
gional. 

La música de nuestro gran mae.stro 
Fernandez Caballero, no pertenece á 
los moldes viejos ni á los moldes nue
vos; pertenece á los moldes de lo e ter 
namente bello, de lo e ternameate ins
pirado. 


